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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de oct e de 1932 


La Sociedad de Am'gos de la Educación Popular celebró el 90 aniversario 
de la fundación de la escuela y liceo “Elbio Fernández”, custodia y here. 
Fozografía Juma Caruso) dera del espíritu valeriano, habiéndose realizado una interesante ceremo. 
nia por los alumnos ante el monumento a José Pedro Varela. 


HOMENAJE DEL “ELBIO FERNANDEZ” A JOSE P. VARELA 
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PARA LA 
AUSENCIA 
DE 
ALEJANDRO 
MICHAELSSON 


.de fa juventud, la alegria, que es el 
dee la acción, y el entusias- 


to siempre habla más alto que la razón. 
Porcue parece imposible no ver más a 
ese gran muchacho. alto y anvresto, que eru- 
zaba con prso lareo y la cabeza un poco 
gacha los umbrales de EL DIA. Parece 
imposible que se haya llevado su sonrisa 
y la mano cordial que ofrecía sin esfuerzo. 
Que eso fue Alejandro Michaelsson: una 


De su hombría constructiva, queda en el 
viejo diario la novedad del impulso vigorn- 
so con que infundió aliento moderno al rit- 
mo de la casa Formzdo en el fervor de 
una militancia periodística que es ya pr”- 
verbis] en la prensa del país, Aletandro Mi- 
chaelsson se identificó con la estirpe de hr 
chadores que por vínculos de familia y 
compenetración de ambiente, le dejaron un 
legado de grandes conquistas: acervo ideo- 
lógico de inagotables posibilidades, en el 
que Alejandro tomó el modelo de su acción, 
como renuevo del mismo tronco, sin rom- 
per la tradición, sin disociar pasado y pre- 
sente, visionario entusiasta de un futuro en 
superación incesante que ya no lo tendrá 


de los problemas inherentes aj diario, o de 
aquellos vinculados a su profesión de ar- 


Pero si fue valioso por su intelecto, p» 


Lorenzo Batlle Pacheco tuvo la preocuna- 
ción de la novedad técnica, de las grandes 
mácuiras, del mejoranvento, de todo lo que 
significara crecer. Fueron así obra suya, Ív- 
jos de su noble propósito de crear una en- 
ciclopeia gráfica de la actualidad, este su 


joven, nacido en 1957, para cuya confección 


instante temprano e inesperado de la pa 
tida. 


Y si hubiera de buscarse para su láp-d2 
un epitafio digno de su memoria, al modo 
de acueilos, plácidos, lacónicos y expres; 
vos, con que en las necrópolis de le antiguo 
Roma se sintetizaba sobriamente a la horo 
de morir, la vida toda de un hombr-. diría 
mos sobre el recuerdo de Alejandro Mu 
chaelsson, como el más alto y difícil home- 
naje a su ejecutoria moral: 


Mereció la fe que se puso en él. 
Dora Fsella RUSSELL 
(Especial para EL. DIA) 
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Entrañable recuerdo de aquellos tiempos: nuestro grupo de cuarto año (1938), en compañía del entonces Director, Dom Jaime 


mandaba pasar. Sólo Echenique, el Negro 
Oscar Ramos, Juancito Fabeiro o los cana- 
rios Rubén Acosta y Luis B. Hernández, 
podían .eproducir aquello. Acaso Mirta Ro- 
dríguez, el chiquito Eudoro Tabeira o Blan- 
<a Silva, alguna vez. 


Awst de Durazno, donde parece que había 
dejado huellas medio semejantes a las que 
dejó Pepe Pereira Rodríguez en Treinta y 


Don Domingo abría caminos con aquella 
franqueza polneadora que tería. Casi siem- 
pre, caminos de afecto. Era también hombre 
sencillo y directo; cortante, a veces. Deca 
lo mue tenía que decir, auncue dejara blan- 
cueando el hueso, En Treinta y Tres se 
han dado mucho estos hombres 2sí. Tal vez 
cen esa la raíz de la eenermsdad que se 
le atribuve al pueblo. La sinceridad, es lim- 
pie» de alma 

Don Domineo debe haber sido uno de los 
primeros dentistas del pueblo. 


Cada salón, además de la puerta de en- 
trada por el patio, tenía otra siempre ce- 
rrada de firme. Frente al salón de Física, 


hto de aquella gran novela que fue el Li- 


estos recuerdos nuestros que borrará 
la tierra 
: Jufio C. DA ROSA. 
(Especial para EL. 
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Ll bosque sagrado de los celtas, el Lag, dio su mombre a la ciudad de Lugo. Esta 
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histórico del “alma” de un pueblo. 

En el caso de España no faltan por cierto 
las interpretaciones. Tal yez mingún pueblo 
421 mundo haya sido objeto de más radio- 
grafías filosóficas y rabdomancias profa- 
nas que el español, El pueblo español, con 
sus contrastes espiritusles, sus claroscuros 
éticos y su sentido trásico de la vida, amén 
de uma docencia secular en el arte de bien 
morir, ha concitado el interés de las mentes 
europeas que lo contemplan como una in- 
trusión dramática de la prehistoria en los 
sedimentos urbanizados de la politesse, y 
ha provocada la desorientación de las men- 
tes indoamericanas que buscan en vano, 
tas el añoin pArmán del conqristador el 


etnía unitaria. La sombra y la luz de Cas- 
tilla, magnificada por la prevalencia polí- 
tica de ésta, han ocultado a los ojos del 
otreryador extranjero las personalidades co- 
costentes de otras Estañes. El espíritu 

:istellano, obeesión de la generación del 98, 
cs el protagonista de todas lez modernas 
teorías y doctrinss de lo español cuando 
hay. en la misma Península, y hacia los cua- 
tra puntos cardinales, zonas periféricas que 
definen, y no sólo con idiomas o dialectos, 
un mosaico regionalista que otorga a lo es- 
qañol direcidsd costal decias, de 
propia comtinentatidad europea. 

En la nota anterior mencioné cuatro po- 
sibles estilos españoles: ej iberismo caste- 
llano, el celtismo gallego, el cartaginesismo 
o punicismo catalán y el tartessismo ¿nda- 
luz. Y quedaron fuera del cuadro el euska- 
cismo vasco, el lusitanismo portugués — po 
líticamente diferenciado aunque cultural- 
mente tributario dej gran estuario peninsu 
far— el murciano, el pelayis- 
mo asturiano, el fernandismo aragonés, etc. 

Las grandes síntesis son peligrosas; des- 
deñan el matiz, bosquejan con rudeza dia- 
léctica, se trepan al andamiaje metafórico. 


río Miño 
R. Dimas). 


junto a la bella ciudad gallega. (Foto 


p esente caso, para facilitar las a 


Que los celtas constituyeron un pueblo que, 


rroceto arimilativo de humaridades y cul- 
turas impuesto por el comino de Santiago 
en el medioevo saltó con la parrocha del 
perticularismo hacia el remotsimo ancrstro 
céltico. Mómo»s neolíticas 


ras sunervivencias de otros edades mí icon 
en lrs cuales la natursléra y el hombre for- 
maban una entidad fraterra son los únizos 


La antiquísima fortaleza romana levantada pros- 
peridad de Vigo es un testimonio de las luchas entre los legionarios del Medite- 


rráneo y los rubios guerreros del N 


sobre el castro celta que vigila la 


(Foto R. Dimas). 


do como el viento, para ser escuchada por 
todos, trayendo un mensaje que no se pue- 
de eludir y que sólo entrega su estremecido 
secreto en la unanimidad de la naturaleza 
plena. junto a las rírs doradas, en medio 
de las romerías multicolores bajo el gran 
cielo que lora y sveña 21 comrás de su 
pemido incesante y meledioso. No se con 
cibe una gaita prisionera en un solón ni un 
pallego racionalista e individralista. Pero 
ambos casos. quizá confirmando con su ex- 
ceprionalidad la áurea regla céltica, se dan 
cor sospechosa frecuencia... 

Frente a este celtismo que liga a Galicia 
por lo bajo a las divinidades chtónicas de 
la prehistoria y ave se hace el más ruro 
europeismo para vincularla por lo alto con 
la mejor tradición de Occidente se hallan 
el iberismo castellano, el tartessismo anda- 
luz y el puricismo catalán. los otros reto- 
ños regionalistas de la etnía española. 


El iberismo castellano — 


Castilla, asentada en su roca, piedra mo- 
ral sobre piedra geológica, arco tendido de 
la voluntad y el ascetismo, dispara sus fle- 
chas hacia la desmesurada heroica, hacia el 
orgullo ritual, hacia la hombría en perpetuo 
desvelo. Castilla, corazón de España pero 
no toda España, maestra de fórmulas para 
vivir desviviendo y para morir matando, 
irracional en su ideario místico y recalcitran- 
te en la evocación de la hispanidad urbi et 
orbi ganada —y perdida— por sus capitanes 
mihtares y espirituales, es el anverso de 
E 


El iberismo de Numancia, la hazaña de 


hocó a la postre en esos cenicientos pueblos 
pintados por Azorín, en esas tierras terribles 
de los Alvargonzales cantados por Machado. 
El tartessismo andaluz: — 

Andalucía es otra cosa Tan o más mar- 


ciudades y cultivos que hoy evocan como 


un bien perdido el cante jondo del cantaor 
y el zapateo obsesivo de la bailaora. 
Ej punicismo catalán — 


Castilla esgrimiera el guantelete de hierro 
de la unidad española Cataluña enviaba sus 
naves al otro Levante, a las islas egeas y 
al Asia Menor. Sus hazañas náuticas tenían 
una infraestructura militar y comerci] co- 
mo diría un materialista histórico. Pero en 
la superestructura florecían una cultura ecn- 
ménica y un sentido civil y burgués de la 
vida que se anticipó en siglos al gesto men- 
guado del «apital smo calvinista. Amiga de 
las artes y de las empresas zacionalizadas 
a un tiempo, equilibrada y práctica, juicra 
y rica, Cataluna halló en su cartaginesismo 
Sin mercenarios una fórmula ideal que pu- 
do of.ecer a toda España para integrarla, 
antes de sus desventuras, al gran concierto 
«¿- una Europa sabia y tecnificada, metó- 
dica y progresista. Pero, como muy bien 
dice un personaje de Ciro Bayo, la pubilla 
Cataluña no fue escuchada por el hereu 
Castilla, “Con la hegemonía castellana, los 
rietos de los almogávares colgaron sus ar- 
mas. y los caballeros catalanes, con raras 
excepciones, ya que no podían ser cortesa- 
Pros y caudillos, se hicieron comerciantes y 
fabricantes. La pubilla Cataluña entendió 
que era pasado el tiempo de las exped'cio- 
ros nor su cuenta a las islas de Italia y al 
Oriente; vio que el Mediterráneo era ven- 
cido por el Océano y se resignó a hilar la 
rueca, a cambiar sus castillos por fábricas 
y sus bajeles por naves mercantes, dejando 
al hereu Castilla las empresas militares y 
el aumento del patrimonio” (Lazarillo es- 
pañol, 1945, pág. 223). Dej epílogo de es- 
ius hechos nus sigue hablando el propio 
Ciro Bayo; no obstante, nos interesa sólo 
el comienzo y no el desenlace de este re- 
quiebro y discusión de siglos entre la lonja 
y la espada, entre el punicismo ilustrado de 
la prosperidad catalana y el iberismo adus- 
to del castellano viejo, tan certeramente sa- 
tirizado por Larra en un artículo famoso, 
Las proyecciones filosóficas del celtismo — 
Estos cuatro estilos no agotan la origi- 
nalidad y diversidad españolas, El celtismo 
gallego es un énfasis que perdura en la Pe- 
nínsula y se trasplanta a nuestras tierras 
rioplatenses. Sin embargo el psicoanálisis 
del alma gallega sólo está en sus comien- 
zos. El celtismo es una hipótesis de trabajo, 


(Especial para EL DIA.) 


Daniel D. VIDART. 


Entre los campos sembrados de maíz, un emisario de las altas culturas indígenas 
du América muy bien adaptado al clima de Galicia, un hórreo de ascendencia célti- 
ca define el paisaje cultural del agro gallego. (Foto R. Dimas). 


El tíolmen de Dombate, una péirea supervivencia de los cultos célticos al más allá. (Foto Archivo Más). 


Comisión Nacional 
Bellas Aries 


de 


(CON mua presentación más pulcra, :cui- 

dando detalles que tienen siempre im- 
portancia, como lo son algunas mejoras al 
Salón, al que sin duda falta todavía luz, se 
inauguró días pazados el XXIM Certamen 
Nacional, 


La impresión que se tiene en cuanto se 
entra a esta exposición, es que ha mejorado 
*u valor comparado con el del año ante- 
mñor. Es más rico en colorido. y equilibrado 
w sobrio en contenido, También más cerca 


3 y puede jurgarse notoriamenie 
la jueza del naturalismo pictórico, cuan- 
de se aborda sin eludir las dificultades, y 
Se someten a plena prueba sus virtudes, en 
Cuadros de aliento, como algunos que se 
exponen. En lo abstracto, si existe algún cua- 


DELLIOTI. — “Suburbios de San José”. Oleo. 


XXI SALON NACION. 


dro que más adelante comentaremos como 
representante en su valor parcial, Hega em- 
pero a regir como extremo, 


'aisaje de Bolivia. Oleo. 
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ECHAURI. — “Casas viejas”. Oleo. 
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Gauchos (Charrúas civilizados). J. B. Debret (1820-27). Grabado coloreado. (Col. 
. Assungio). 


O. 


pqueno se ha escrito sobre el gaucho y 
dentro de ello, muchas páginas se han 
dedicado a su especial modo de ves:ir, Pe.o 
si en el estudio del hombre se ha caido en 
el error de considerarlo un producto étnico 
o de encararlo como un personaje leger da- 
rio o cuardo menos literario, en el vestua- 
rio se ha caído en el vicio de mirarlo como 
un fenómeno particular sin relacionarlo so- 
cial, ecológica, étnica o económicamente, 
destacando más el pintoresquismo del de- 
talle, que el origen real de las vestimentas 
y su 
Reconocemos las dificultades que existen 
para enforar el tema, méx"me que se trata 
ael modo de vestir de un tipo social emi- 


N? 101 


nentemente económico, de nivel cultural 
menor, que poz su modo de v.da marginal 
o errático o vagabundo, toma el yesudo 
sin un orden, sin seguir desde Juego como 
el hombre de ciudad o el organizado la- 
brador, dictados de moda o normas más es- 
trictas y generalmente más austeras de fun- 
cionalidad, unidos a un afán por lo colorido 
o churigueresco propio de su condición de 
hombre involucionado. Este último detalle 
se acentúa más aún por el hecho de perte- 
necer el gaucho a una organización su er- 
patriarcal, de] tipo clan varonil. donde el 
hombre es el eje y el brazo en una palabra, 
lo es todo y donde la mujer ocupa un lu- 
gar menos que: secundario. Clanes varoniles 


P OBRAS. 
MAESTRAS 


RETRATO be un MUSICO 


FRANCISCO VOM LENGACH 


LA VESTIMENTA DEL 


EL SIGLO XVIII 


típicos son ejemplos universales, los ladro- 
nes del desierto en Arabia y Noráfrica, ob- 
viamente espectaculares en el vestir del 
hombre; también lo son los marinos de todo 
el mundo y conocido es su afán de osten- 
tación física que tiene sus rasgos más sa- 
lientes en los aretes de las orejas y los 
llamativos tatuajes. 

Los orpaniraciones donde el hombre está 
siempre en cortarto con el hombre y en 
pugra con la orvanización social y/o la na- 
turnleza ambientes, además de un sunar- 
individualismo y un afán de libertrd indo- 
meñables. atributos innegables del varén, 
provo-»n la acentuación de otros. como ura 
pran soberbia, veolentín y escrita de lurba. 
Estos atributos que son también rrenios del 
macho en las etanos inferiores de la escala 
200léoica andan a demostrar ln anterinrmen- 
Ps exoresado sobre el afán de ostentación 

sica. 


“barba; sí lo vestimos con bota de potro, | 
“ calsonc llos cribados, chiripá, etc. enton- |, 
“ces podremos ofrecer un buen tipo de |, 
“ gaucho pampeano.” 

Si nosot-os pudiéramos terer a mano ese ,; 
modelo ideal de hombre desnudo y lo pu- ¿1 
diéramos vestir del modo más represen'ati- |. 
vo para que se convirtiera en un gaucho |, 
prototipo, con todos los inconvenientes que |; 
esta generalización tiene por las razo” es 
apuntadas al comienzo, no lo p-dríamos ha- is 
cer tampoco de ura sola vez. Tendr'smos ¿+ 
que empezar por limitarlo en el espacio ¿4 
peorráfico primero e inmediatamente en el 
tiem”o. Pro-ediendo de este modo y vol- 
viendo a señalar y perdónesenos la ma- 
chaconería, que cualquier generalización en 
este tema siemnre amenaza con necar de +; 
arbitrarias, haremos una pen división en i, 
tres époros del vestuario del gaucho en :- 
nuestro país, 
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Gauchos. Acuarela anónima, presumiblemente de un viajero francés, de la misma . 
época de los otros grabados. (Col. O. Assuncáo). 


Ése proceso de regresión, de involución o 
de rebarbarización como prefiere llamarlo 
el Profesor Vidart, que sufre el europeo en 
estas tierras en condiciones especiales de 
ambiente y en cortacto con el salvaje in- 
dígena, que lo han de convertir en un gau- 
cho, por múltiples atributos espirituales y 
materiales, tembién se marca en su modo 
de vestir, que ror esa ra»ón y no por otras 
que se pretenden eserimir vale entonces 
como factor que ayuda a su definición in- 
tegral. 

El eminente musicólogo argentino, rrofe- 
sor Carlos Veca en un sabroso trabajito 
sobre el gaucho. presentado el año pasado 
en el primer Congreso Internacional de 
Tradicionalismo efectuado en nuestra ciu- 
dad y al cual tuve oportunidad de asistir, 
dice: 

“Para una ilustrativa hipótesis no poco 
*fantóstica podríamos imaginar un hombre 
“mertal y fícicamerte desnudo. como un 
“recién narido sin ideas conscientes, ni 
“vello ni cabello. Sobre la base física de 
“ese hombre, como sobre una lámina en 
“ blanco, podríamos conformar el personaje 
“que nos rlazca. Si le inyectamos toda la 
“cultura del universitario. las correlativas 
“prácticas socieles de la riudad, etc., y una 
“ especialización de estadista; si le dejamos 
“ discretos bigotes y cabellera corta y le 
“ vestimos de acuerdo con la moda actual 
“para adultos serios, seguramente obten- 
“ dríamos un buer candidato vara Presiden- 
“te de la Pepública. En cambio. si le in- 
“yectamos la relivión. el hobla los creen- 
“cias y los costumbres rurales. el conoci- 
“miento de la mamma, y el dominin de sus 
“animales; si le dejamos melena, bigote y 


La primera época abarcaría desde los orí- +0 
genes, o sea desde la mitad aproximadamen- ¿»+ 
te del siglo XVITI al comienzo del ciclo 1» 
emancipador, es decir, la década del 18107» 
al 20. . 

Una segunda épora iría desde entonces /2 
hasta poco más del fin de la guerra grande, ¿%» 
alrededor del año 60 o alargando un foco ¿a 
la cosa, hasta el 70 diríamos para fijar una to, 
fecha. ) 

La última, correspondería al período dei» 
desintegración y asimilación social del tipo lu 
y se extendería hasta las dos primeres dé- ;5, 
cadas del siglo actual, con resabios hasta!) 
hoy. 

El gauderio o gaucho del sirlo XVII, +. 
chaneador y cruzador. se vestirá princip-k ”... 
mente con prerdas de origen esrañol. di- 1 
ríamos mejor hisvíniras o provincia es en 
su mayor rarte, ya que hasta él no llegaán +; . 
mi los caprichos ni las “standardizaciones” » 
de la moda en las grandes ciudades. Sobre » 
esos elementos del vestir además siempre »:. 
atrasados en el tiempo, se superpordrán ». ' 
elementos netamente funcionales propios » 
del indio que serán adoptados en el pro- +» 
ceso de rebarbarización y mimetización o > 
adaptación al medio, del hombre europeo. + 
Se surerpondrán a ellos alvunas creaciones - 
O variantes propias, que se producen con ls 
el tiempo, verdaderos elementos superfun- 
cionales, muchas o la mayoría de las veces o > 
nada más que hinertrofias de prendas de'. 
uso europeo o indigena, que son transfor-+. > 
madas y exaltadas por su afan de lurimien-:. * 
to físico o simplemente por la carencia de'- 
elementos más arropiados para su confec-, * 
ción. Así. el cinto español de faltricuera o| 
grandes bolsillos, se transformará en el ti- 


A 


'wJque ya lo eran como lo seguirán siendo 
4». Mluego, los estancieros y propietarios rurales. 
ta] Sin dejar de reconocer lo arbitrario de 
',¿¡la solución, nos vamos a referir a un pro- 
¡uitotipo y las variantes como bien lo señalaba 
¡»Blanes en unos apuntes, todo es cuestión 
t.«lde más o menos mugre o más O menos ro- 


a ¡“ro calzado y ún “poncho” que es un pe- 


¡dazo de tela de lana o algodón fabricado | 


“en ls provincias de arriba, ancho siete 
“cuartas, largo doce y con ura raja en me- 
“dio para sacar la cabeza. Y los peones y 
¡“jornaleros y gente robre, no gastan zap= 


a ¡“nen algo de lo dicho, es sin remuda, an- 
¿ “drajoso y puerco. pero nunca les faltan 
“los calzoncillos blancos, sombrero. 


Adel año 1797, que se encuentra en el Ár- 
chivo del Juzgado Departamental de So- 
Mano, y fuera publicada hace algunos años 
Jen la revista “ASIR”, que es un notable 


¡de caballada para vender a los portugueses, 
¡comercio ilícito que es factor fundamental 
¡para el “gauchismo” en nuestra Banda, en- 
contramos la siguiente referencia: una pul- 
¡pería “tenía muchos Ponchos y Gergas por- 
¡“que recién avían venido de Bs. Ayres”, 
¡asaltan a unos peones y a Otro “le quita- 
“ron la chamarra”, royaron un chapeado 
¡“de plata bueno y dos frenos con copas, y 
“dos Ponchos uno Balandrán y otro apala”; 
“robaron dos Ponchos Balandranes un Fre- 

“- ¡no con Copas unas Espuelas de Plata dos 
*"[“Pellones colorados, y unas Gergas, y toda 
[“ quanta ropa avía... y un sombrero blanco.” 
En un sumario instruido en 1785 en el 


embargo de una tienda de los alrededores 
de Montevideo, cuyo inventario se realiza, 
se señala la ex'stencia de las siguientes 
prendas que coinciden con las descripciones 
anteriores y van completando la indumen- 
taria del gaucho en la época: “... penchos 
santiagueños de varios colores, calzones de 
tripe ordinario encarnados y uno azul, ca- 
misas de lienzo de lino ordinario, calzonci- 
llos. de lienzo de Galicia ordinario, de crea 
y de algodón; Gorros de Pisón arules (éstos 
eran seguramente gorros de manga pues Pi- 


UCHO A TRAVES DEL TIEMPO 


cordobés, azul, camisa de bretaña gruesa... y 
otro en ej mismo ex¡ediente dice así: “..cha- 
queta y calzones de paño azul, y armador 


de bretaña y camisa de bretaña gruesa, 
pcncho santiagueño con el campo amarillo, 
cinta en la boca de dicho poncho atisnzda 
azul...” En 1792, de un tal Simón Pérez, 
heridor de otro, “gaucho en esta Banda”, 
se dice: “...el vestido: chupa azul, calzo- 
nes encarnados. espuelas de plata, bota 
blanca de gato”. 

Finalmente señalando un hecho que se 


Estancierc de Montevideo. Emeric E. Vidal (1817). Acuarela, (Col. O. Assuncio). 


són es localidad gallega) sombreros blancos 
de Panza de burra... otro entrefino negro, 
barbijos de seda negra, pañuelos negros y 
de colores cenidores de seda, bainas de 
suela para cuchillos, mazos de cuerda de 
Guitarra, bombillas de Lata para tomar ma- 
te, Cuchillos desolladores, baieta de la tie- 
rra azul, etc.” 

El distinguido investigador argentino Ri- 
cardo Rodríguez Molas, que ha realizado 
algunos interesantes ensayos sobre el gau- 
cho, nos trae en un trabajito titulado “La 
indumentaria del gaucho en los siglos XVIII 
y XIX”, rublicado en la Revista de la 
Universidad de La Plata, Año 1. N9 1 las 
siguientes muy interesantes referencias a 
propósito del vestuario del gaucho en la 
época que estudiamos: en 1799 “Jacinto 
Chana, es de estatura baja, regordete de 
cuerpo, pelo grueso y mucho: rizos cortos, 
deser*or de Blandengues de Maldonado, ojos 
grandes y mui vivos, cejisjunto a el cerrar- 
se, delvada nariz empinada, carrillos llenos 
de poca barba, puchicos calzón a”ul de pa- 
ño, azmador de terciopelo negro, ponchillo 


aprecia en algunos de los grabados que 
acompañan esta nota, del uso de trenzas 
por los gauchos, dice que el testigo de un 
hecho criminal en 1797, relata que después 
de matar a Ía víctima “...le cortaron la 
trenza única del pelo con el sable y que 
tiene presente que este fué Tomás al de- 
cirle: “ahora te he de tuzar como caballo...” 

En el siglo siguiente el gaucho no sólo 
Se trenzaba el pelo, sino que usaba peinetas 
por presumir, así como usó aretes en una 
o las dos orejas, costumbre seguramente 
heredada de los marineros desertores que 
formaron entre el naciente gauchaie en 
mues'ya Randa en esa edad de oro del si- 
glo XVIIL 

Resumiendo todo lo expresado hast» acuí 
y los reletos transcrintos yamos a dar la 
descripción somera del vestuario tipo del 
gaucho en el siglo XVIII y hasta los albores 
de la indenendencia: S-mbrern aldo o ga- 
cho de fieltro o de paia de Ti-iispa ” de 
panr”a: de burra; psñuelo er la careza atado 
atrás a veces en lvesr de sombrero solo el 
pañuelo o un gorro de manga; camisa de 


y botas de cuero de potro o de gato. Se 
complementaba con el infaltable poncho, 
cuchllo y a veces bolas a la cintura, un cu- 
lero de cuero para jinetear y las grandes 
o de roo de plata 
Como señalamos, prendas más o menos 
dependían de su pobreza o su negligencia y 
holgazanería, A oalioo kablo asta de ¡pata 
en el suelo” por mo hacerse unas botas de 
potro que esas sólo había que tomarse el 
trabajo de fabricarlas pues la “materia pri- 
ma” estaba a la mano y era gratuita, 
En próximos artículos continuaremos es- 
tudiando la evolución del vestuario del 
gaucho en las etapas posteriores, 


Fernando O. Assungao. 
(Especial para EL DIA.) 
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Edificio central del Cuervo de Bombero” 
Voluntarios de Valparaiso. 


MI primos recuecdo de los días vividos 
en Chile, coincide en su prioridad cro- 
volégica, con la de su emoción espiritua). 
Guardo de los bomberos voluntarios de 
Valparaíso y Viña del Mar, en lo más pro- 
fundo de mi corazón, el recuerdo de su 


cuya permanente confrontación dable es 


A E 
gunté al “garcon” sobre el origen s- 
rena Se amplió sa sonrisa bonachona en 
la satisfacción ser mi informante en un 


Los bomberos de Santiago desfilan frente al Presidente de la República para agra- 


dáscerle el dictado de una ley especial que otorfó fondos para el mantenimiento úe 
los institutos de bomberos voluntarios en todo el país. 


mero, que la alarma indica la existencia 
de un incendio o de un siniestro; que ela 


abnegación. 
Mi primera noticia de los Bomberos Vo- 
luntarios de Valvaraíso, la tuve hare mu- 


Dn. Humberto Landi, Superinten- 
dente de los Volumarios de 
Valparsíso. 


concebida para presentarla al Certamen Va- 
rela de 1887. En aquellos tiempos, el poe- 
ta oyó muchas veces el repique de campa- 

sirema. 


cendio que destruyó los depósitos del Ar- 
sena] de Marin en ej puerta de Valparaí- 
so. Las crónicas del terremoto de 1906, sa 


el espíritu con la narración del sa- 


cuden 
tes a 
social, 


H 
53 
3 


hazaña realizada con estoica 
el nexo de unión que supera to 
das las divergencias de la lucha diaria. 
Curndo llegué a Chile, todavía estaban 


Así se j primero en Valpe- 
raíso en 1851. las comvañías de bombercs 
voluntarios “Primera Comvañía de Agua”, 
“Serunda Corroñía de Aora” y “Tercera 
Compañíe de Hachas y Escalas”. Desrués 
en Santiago en 1263, v brio la suoerinten- 
dencia de don José Tomás de Urmeneta. 
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enseñanzas que la técnica moderna brindy! - 
en la lucha contra el vorar elemento; sul” 
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tuvimos el automóvil para levantar volun 
tarios y llegamos al lugar del siniestro corr: 
tentos de haber colaborado en mínima par; 
te. en la meritoria labor. Asistimos mucha 
veces a las competencias en que los volum; 
tarios cotejan su preparación; es honor 
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rible en todos los seres. En lo que atañe 
al hombre, es necesario dar a este instinto 
de sentimientos complejos, al cual 
tantos otros. ocasionados por 
los sentidos síquicos y físicos que, 
ignoran. 
propósito hacer 
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la “Comvañía» de Incendios” de 1838, v la 
“Brigada de Bomberos” de 1848, en San- 


con la idiosincrasia de las S 
1 poblaciones pre- 


deada por misterios muy cercanos y perma- 
mentes. La lluvia o una simple puesta de 
sol constituyen para él manifestaciones del 


comunicarse con él, son deseos tan elemen- 
tales en este etapa de inexperiencia racio- 
nal como la necesidad de alimentarse o sa- 
ciar la sed. 


mos de estas Mlam>d>s Macumbas. (1) 

El que presentamos en estas líneas es 
muy somero, pero quizá contenga observa- 
ciones inéditas en lo relativo a la estrmo- 
tura geners1 y particular de estos actos re- 
hgicsos. 


Quien alguna vez haya asistido como cu- 
rmioso o simole turista, a uno de estos ritos 
mo vodrá formarse una ¡dea sobre la pro- 
funda organización al cual se encuentren 
subordinados, 

En Río de Janeiro, por ejemplo, proli- 
feran los locales o simplemente ri 


el cual cada uno de estos rincones perte- 
nece a un solo santo o dios (con su séqui- 
to), que actúa como único guía o protector 


Cada una de estes dos grandes leyes está 
dividida en las llamadas siete líneas, repre- 


huntario amigo hasta su última morada, se- 


vechable que excitado en su juste medida, 


, y 
La Línea de lemanjá (diosa de l:a aguas) 
de . . i 


A los diez minutos la alucinación y ei 
Pa al 


casos muy especiales, cuando el 
o guía de una legión tarda en pre- 
y después que los instrumentos 


$ 


esc ch- y reconocido, con el consiguiente 
resultado de clam>r y clamar, ya en última 
instancia, por su llegada. 

La unción con que son cantadas estas 
nadas, es conmovedora. Son voces cándidas 
que actúan con so"urenderte habilidad im- 


> tremidades == 
una profunda transti- el hombro y la gtra sobre el suelo. Pr 
extensión se ha dado en Río de Janeiro 


Escena de la llegada de los bomberos al lagar del incendio. 
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has contorsiones, de los saltos mortales y 
que realizaba númsros de prestidivitación, 
desapareció una meñana con una de las ar- 
tistas. Ñ 
Rodríguez, que hacia más de veinte años 
que andaba entre aquel tablero, sentía co- 
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CIRCO RIO BRANCO 


mo sí una astilla vidriosa lo fuera pinchan- años. Ej hombre como quien cae desde lo 


do cada vez más adentzo. 
5 


Sentado, así como estaba, en el banco 
enano junto a la puerta de la ces lla, Ro- 
dríguez vio llegar la noche anticipada. 

Ej viento agitaba las cuerdas sujetas a 
los mástiles y traía a ratos garúas frías que 
chocaban en las anczs de los caballos. 


pó del cigarro apagado y fue a avivar el 
fuego del brasero. 


* 


Un sol enfermo anduvo a tientas toda la 
mañana. Á veces aparecían islas azules en 
el cielo. Vinieron otros peones para 2yn 
dar a extender las lonas. El hambre an 
daba de jaula en jaula, entre el bicherío 

levantendo 


—La segunda fue cuando trajimos los 
patos. 
En aquella época el circo tenía dos más- 
tiles enormes, adornzdos con banderas de 
brillantes. 


sadero. 

— ¿Se acuerda del Libertad? 

El Libertad era un caballo colorado que 
hacía proezas. 

—Lo único que le faltaba era hablar, ” 

Al final, se acercaba a un parapeto de 
madera, apretaba una palanca, sonaba un 
estampido y un resorte lergeba dos bande- 
ras que sal'an despedidas como palomas. En- 
tonces el caballo se hacía el muerto. Chas- 
queaba el látigo y ni se movía. Rodríguez, 
él el mismo Rodríguez. que estaba en la 
fila de guardia, se ac-rcaba, le daba azúcar 
y el arimal salía al trote. 

En el fondo rugían las fieras, ladraban 
los peros que esperaban comida, chillaban 
los monos en les cuchetas, 

Ya se habían acercado en el tiempo. Un 
calendario que Se repetía cada dos o tres 


alto, dijo: 
— Yo estaba la noche que se voló la car- 


— Sí, el circo ya era la mitad del prin- 
cipio. 

Un viento que levantó chavas, rasgó las 
lonas, tumbó a uno de los palos. Todo ten 
rápido, que el público no tuvo tiempo da 
escapar. Las mujeres gritaban. Los hom- 
bres curaban a los heridos. Las luces que 
se habían apagedo, pronto se encendieron. 
Una Mluvia vino y lavó todo 


Después habían vuelto dos o tres veces 
más. Cada vez con menos. Lonas vietas 
llenas de remiendos, chapas oxidadas, sin 


fieras, con un escenario que era una ve-- 


gúenza. 

Ahora el hombre repetía la oferta: 

— Usted habla con la mujer y me da el 
precio. 

Volvió a invitar con vino. Le ofreció 
otro cigarro. Le palmeó el hombro. 


+ 


El frío estira las solapas del saco de Ro- 
dríguez. Algunas estrellas asoman lo al- 
to, entre nubes espesas. Nadie anda en las 
calles. 

No tiene sueño, no tiene dinero, no tie- 
ne nada. No ha conseguido trabajo tam. 
poco. En “El Continental” le dijeron que 
no precisaban peones. Ellos se llevaron las 
mederas, las chapas y los monos. 

El hombre que quería los caballos volvio 
dos veces más a verlo. La mujer no quiso 
venderlos. 

Rodríguez está con el caballerizo, duerme 
en la misma cama, porque el otro trabaja 
de noche en la panzdería, pero tiene un 
desvelo que es un remache. 

Arda solo, caminando por calles perdi- 
das. Á veces siente el paso de estopa de 
los perros, siguiéndolo. 


Casi sim darse cuenta, llega al baidio. La 
misma esquina, los mismos árboles, el foco 
hamacándose al viento, Alí, allí estaban los 
bichos. el escenario, las casillas. 

Está bajo los árboles que golpeaban su 
techo. El cielo se agrieta y asoma la hina 
en creciente que blanquea todo. 

* 


La luna está colgada sobre una ciudad 
lejana. Rodríguez en la fila de guardia. Ya 
sonó la tercera campana que anuncia el 
comienzo de la función. Sobre un entari- 
mado, la banda ejecuta una marcha. 
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En lo alto del gallinero, umos muchachos 


Ricardo Leone; FIGUEREDO 
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ALU LA NOTURA- 
IN DESCONOCIDOS PA- 
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LA ÚNICA PISTA DE LA IDENTIDAD DEESTE MUCHACHITO SON LAS W 
INICIALES 1T.O. EN UNA CADENA DE PLATA QUE LLEVA AL CUELLO. EA 
TARZÁN ESTA INTRIGADO.. .. EL MUCHACHO ENTIENDE LO QUE EL yl 
MEDICO LE DICE, PERO NO QUIERE. .. 0 NO PUEDE -_ HABLAR. 


ESTARÍA MEJOR ENTRE SU PROPIA GENTE 
ALGÚN DÍA, TARZÁN, TU ENCONTRARAS DE 
DONDE PROCEDE + 


TÚLCHICO/ YO-.TARZÁN 4 TÚ, CHICO ITO2 SURGE:PROBAR PALABRAS 
AHORA, DI 1TO 2 O O E 
ACCIDENTE AEREO... 


Nutre, 
vigoriza, 


fortalece. 


No tiene, 
ODD ni puede 
tener similares 


SS 10 Lo 060 Mor FUERTE, IN 
TIRÓN --PERO NO TENGO 
MAGIA PARA HACERLO HIBLAR. JN 
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CREEMOS QUE EL DIABLO PUEDA y 
ESTAR DENTRO DE ÉL... -AGUAN- 
TANDO SU LENGUA? 


*BUEN DÍA, JEFE. TU MUDO NO LO 
ES CUANDO DUERME 2 RONCA 
COMO UN HOMBRE ./ 


CHICO, Y ESCÚCHAME / TE AYUDARE A HABLAR 
ra COMO HAGO QUE LAS PALABRAS HUYAN DE 
MI BOCA.” 


Eágar Rice Burroughs. Lac — Pas Os 
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YA LLEGA LA PRIMAVERA! 


CASA MATRIZ Avda Agraciada 23072 
TELEF. 20 09 61 


SUC, GOES Avda Gral Flores 2341 

TELEF 24200 - 24300. 24400 

UC, CORDON Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF 4041 11 


PROGRAMACION DE CASA SOLER 
EN SAETA TV. — Lunes y Miércoles 
a las 20 horas, siempre grandes 
atracciones. — Martes a las 21 y 30 
horas lo TELEREVISTA con su esce- 


nario de variedades. 


y la primavera en las telas está 


en la sección tejidos más completa del 


país, que este año cumple las primeras 


cincuenta llena de vigor y lozanía. 


ALGODONES 
ESTAMPADOS 
en una extraordinaria va- 
riedad de diseños y co- 


lores, firmes al lavado. 


Ancho 0.90, 
el metro $ 3 80 
e 


ZEPHIR “MIX” 
en cuadros y rayas, tintas 


garantidas INDANTHREN 


Ancho 0.85, ] 
A 
o 


POPELINA 


estampada 
en modernos diseños de 


brillantes colo- 
ridos. Ancho 4% 
o 


0.90, el metro 


LAVILISTO 
ESTAMPADO 


la tela que no se plan- 
cha, presentamos la nue- 
va selección de diseños y 


colores. Ancho 
0.90, el metro $ 8 50 
. 
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SEDAS 


a lunares 
en falla y gros, en la 
más completa variedad 
de dibujos y colores. An- 


ho 0.90, el 
Me S $ 7 50 
La 


Alpaca de seda 


el tejido impuesto por la 
moda, en delicados co- 


lores. Ancho 
1.00, el metro $ 9 50 
e 


SHANTUNG 


tipo natural estampado, 


| en una bonita selección 
| de diseños exclusivos. Án- 


cho 1.00, el 
metro s1 0 50 
| > 


ORGANZA 
de Nylon lisa, 


en todos los colores pa- 
ra trajes de reunión. Án- 


cho 1.00, 
el metro s1 e 
o. 


NOVEDADES IMPORTADAS 


Broderies y Clunys, Sedas naturales es- 
tampadas, Brocatos y Fallas, Radzimir, 


Terciopelos y Panas lisas. 


50 años BRINDANDO 


Precios al alcance de todo< 


